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SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Hurno de los Bizcochos, 19.-Teléfono 133. 

.La correspondencia referente á suscripciones, 
anuncios, ete., debe dirigil'se al Administrador. La 
politica, literaria ó de redacción, se envialá al Di
rector de este semanario. 

uos originales que se remitan estarán Jirmados y 
no se devuelvan, publiquense 6 no, y siempre bajo 
la responsabilidad de sus autores. 
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PRECIOS DE SUSC:aIPCION 

En 'l.'oledo, un trimestre .. 1'25 pesetas. 
Fuera de la capital, id ... 1'60 » 
Número corriente ....... 0'10 » 
Jdem atrasado .. ' .... ,. 0'26 » 

\... 

Anullcios y comunicados á precios cOllven-
cionales.-Pago adelantado. 
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JUVENTUD REPUBLICANA 
Suscripción abierta para subvenir á los 

gastos que origine el importante acto po
lítico en proyecto. 

Suma anterior, 73, 10 pesetas.-D. Hipólito Delgado, 
0,20; Valentín Quifiou8t:i, 5; Ricardú Pintado, 1; 
Eduardo Hernández, 0,50, Nicaliol' Barroso, 0,20; S~llJ' 
tos González, 5; Mallael dé Pablos, 5; Federico !Haz, i); 
Santiago García Gómez; 0,50; Juan LuJeñ¡¡, 0,50; 
Joaquín Marafiés,l; Macario Pozo, 1; Juan Valero, 
0,50; Ignncio García, 1; Emilio Ortiz, 1; Rafael Caber
ta, 0,50; Gabriel Rico, 0,50; Enrique Solás, 1; Gabriel 
Ballesteros, 2; Gregario Cafiamaque, O,GO; ~icomedes 

Muñoz, O,iJO; Manuel Guzmán, 1; Ramón Garrido, 1.
'fotal 1.07,60 pesetas. 

EL PARTIDO REPUBLICANO 
y LA 

(Continuación) 

Decía que lo que los espafioles hoy por hoy necesi
tan «principalmente» no es un programa para allá des
pués de cincueuta ó sesenta afios, sinQ soluciones de 
gobierno á los problemas del día, mediante una intensa 
acción revolucionaria que renueve totalmente el am
biente político-moral y el persollal gobernante, inician 
clo vigorosa y continuada campafia por la cultura. y el 
fomento de las obras públicas y el reuacimiento de 
nuestra riqueza nacional. 

y en esta obra, todos, proletarios y no proletarios, 
debemos colaboral' como ciudadanos. Y nosotros más 
que los burgueses, porque en nadie más que entre el 
proletariado hace mayor número de vÍcti Ulas la incu 1-
tura y la miseria nacional. 

Decía también, que hoy que goz'amos de unas liber
tades de asociación, reunión, imprenta, etc., más ó me
nos restringidas; según el capricho ó la voltmlad de 
caciques, poncios y miuistros, no podemos fOl'mar idea 
exact:l ni agradecer bastante el apostolado y el herois
mo de aquellos grandes hombres de la democracia, ni 
la abnegación y generosidad subsiguiente del pueblo 
en aquellas generacioues eu que lograron hacerlas en
carnar y q ne las sellaroll con su sangre para legárnolas: 
en virtud de ellas, hoy constituimos aghl paciones po
líticas, sociedades de resistencia, se publican hojas suel
tas.y periódicos, se celebran mitins, gozamos del Jere
cho (en la ley, porque no es así en muchas ocasiolies 
y lugares) de elegir nuestros representantes á quien 
queramos etc., etc. Y si más y mejor respetado, no 
tenemos, es porque los restauradores de la monarquía 
lo derogaron, lo corrompieron ó lo ponen trabas, 

Esto, aparte de lo que viene haciendo en la monar
quía y en los monárquicos el miedo al «peligro> repu

blicano, guiados por la mira de impedir que las masas 

obreras se acaben de lanzar totalmente y en todas par
tes y de un modo desesperado al campo republicano, 
acabando de realizar así el descuaje del caciquismo y 
dllndo por el pie á lo más «bl'illante» de lo mucho que 
aún resla de los «cachivaches de antafio». Pocos días 
más de un año hace que en vísperas de elecciones, ante 
la perspecti va de un segundo fracaso y COIl la inteución 
de perturbar los preparativos de los republicanos, el 
Gobiel'llo, no pOi' trl8dio de nua 16y, sino por simple 
Heal dtcreto, y á última hora, concedía á casi todos lOA 
6spañoles el derecho de elégibles para la representación 
en los municit)ios: pues, bien, sin aquella intel:ción y 
sin la existencia del peligro que para la monarquía re
presentaba y representa la Unión republicana, ¿cuándo 
se nos hubiera coucedido ese derecho? ¿y qué sería de 
él y de otros, si llegara á desaparecer el peligro repu
blicano, c::Janoo aún hoy vemos el respeto que á lo 
mejor les merecen, importándoseles U:.J ardite suspen
der Aynntamientos de representaciones obreras, disol
ver asociaciones, detener y encarcelar sencillos ciuda
dano~ que no cometen otro delito que ir en humilde 
apostolado d'el mejoramibnto de sus compafieros? 

¿Yen quién han encontr,ado calor y apoyo las reivin
dicaciones y el movimiento obrero, y de qué filas han 
partido las primeras demandas, más que de las repu
blicanas? De los republicanos, ~I noventa por ciento 
Bomos desheredados, y más del noventa por ciento, 
aspiramos á destruir, transformándola, la organización 
cruelmente absurda é injusta de la sociedad burguesa. 
Es decir, que estamos en el bloque republicano como 
a~idellcill, considerando, desde luego, lo fundamental 
la' lucha de clases, de índole esencialmente económica, 
aunque también necesit.e valerse de la política como 
instrumento ó arma auxiliar en 1" lucha. 

¿Qué ell los partidos republicanos hay burgueses? 
¡Cierto! Y cierto también que, aunque á veces pueda 
ser uu incoGveniente, en tesis general es mayor la COll- I 

viellea. También tienen burgueses, y grandes burgue
ses, los partidoe socialistas. 

El burgués que está en los partidos socialistas eomo 
el que está en los republicanos, lo está por amor á los 

"-
ideales, aunque también pueda estar pnr alguna mira 
particular: si está por amor al pueblo, el amor y si está 
por mira particular, la mira particular, le impedirá 
Sitlln pre ponerse tan en freute de las aspiraciones del pro
letariado, como se pOlle el burqués que desde luego ~e 

• declara antagonista de los derechos y libertades del 
pueblo y de las reivindicaciones proletarias. Y el bur
gués que dentro de los partidos 'populares se ponga 
enfrente del pueblo, quedará virtualmente fuera de sus 
filas. Ahora, ¿qué puede haber burgueses radicales que 
lo hagan. ¡No es posible negarlo, como tampoco puede 
negarse que haya obreros traidores á su causa! 

Pero sería torpe, sería verdaderamente snicida, no 
aprovecharse del esfuerzo y cooperación de todos los 
hombres, ya obreros, ya burgueses, que colaboran en 
la obra de progreso y elOanciptlCión que es la finalidari 
últirna de todos 1.:'8 elementos progresivos y radicales. 

Nltlgún hombre, persegnido, no ya por motivos de 
política radical, sillo de índole puramente obrera, se 
acercará á sus hermanos los republicaQos, sin encon-

trar en ellos la ayuda y auxilio que buenamente pue
da, y sin que nadie pida retractaciones ó cesaciones 
en su labor de propaganda y org(ll~ización societaria; 
antes al contrario, encontrarán nuevos alientos para 
continuar en su empresa, 

Unos y otros constituyen uua doble acción que no 
pueden ni deben confundirse, pero que se armonizsn, 
y lo que es más, se complementan. Eótender otra cosa, 
es y será funesto ..... funestfsimo para la obra del pro· 
grf'so en este desdichado país. 

JUAN PROLETARIO. 

(TRADUCCION ES DEL GRAN ESCRITOR ALEMAN BÜCHNER) 

LO§ PUEBLO§ 
Los pueblos y la paz universal.-EI principio de las nacio

nalidades y el antiguo odio nacional. 

El mismo principio que hemos sofialado como ful.1-
damental para el progreso natural en las relaciones 
mutuas de los seres naturales, servirá también en el 
porvenir como regulador de las relaciones mutuas en 
los pueblos y las naciones entre sÍ. En lugar de una 

. guerra mutua de exterminio existirá una rivalidad en 
todas las cosas útiles, un esfuerzo más ó melJÚS común 
para el vencimiento de los obstáculos que se oponen á 
la -felicidad de la humanidad. Este principio se ha 
11'echo' tan poderoso é importante aún en él acfual: 
eslado de cosas, qae ya nuestros mis~os Gobiernos, 
aunque basados esencialmente por su naturaleza en 
las antiguas ideas de guerra diplomática y militar y de 
opresión, no han podido librarse por completo de su 
infiujo; y en la lucha de los Estados en los tiempos 
modernos se trata evidentemente de evitar cuanto se 
pueda el hncer uso de complicaciones guerreras y en 
lugar de ello se las reemplaz/\ las más do las veces por 
medio de explicaciones mutnas, obra de la paz. Sin 
embargo, esta situación es únicamente provisional y á 
cada momento puede ser tl1l'baoa por la alllbición de 
insensatos poderosos ó por el ardor de Jos enormes 
ejércitos que mantie=16n aquéllos en pie de gU'érra. 
Cuando este grado de formación atrasada haya desapa~ 
recido, serán las guerras entre pueblos casi imposibles, 
puesto que se comprenderá que toda guerí'á de titíl 

pueblo con su vecino se convierte en guerra MuttA sí 
mismo y contra su propio interés. Adelilás fa ltará oca'" 
sión para esta clase de luchas, pues nadie pensará ya' 
en eujetElr ú oprimir á Ull, pueblo ó nación completa
mente independieute, en iuterés de otra; y finalmente, 
las discordias de otro tiempo, si por acaso se pJ:oducíán, 
serían fácilmente resueltas con ayuda de un arbitllaige 
entre los pueblos, es decir un areópago de naciones. L11' 

principal dificultad para esta alianza entre los pueblos 
estriba en la determinaci,)n y delimitación de las llama7 

das nacionalidades. Por muy poderosas que seBn la~ 
objeciones que se hagan á la. estricta aplicación del 
principio de las nacionalidades, que ya en la ilctualidad 
constituye el principal resorte de todos los illoviruientos 


